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Y SEGUIMOS CAVANDO ¡! 

“El sexo no confiere inmunidad para el desatino o para la tentación autoritaria” (Gioconda Belli). 
Como llegó se fue. 38 días duró la burbuja futbolera. Liberación de emociones, entusiasmo, 
camaradería, agonía, éxtasis y goce de nuestros mayores distintivos como país: hospitalidad, 
amistad, risas y fiesta. ¡! Y si hubiéramos avanzado más en la justa, tal vez continuaríamos… 
festejando..!   Pero como “Todo pasa y todo queda...” (A. Machado), después del ‘break’ volvimos 
al ‘modo realidad’, aunque aún en el período de goles, expulsiones, pato Merlín, ‘quiere volar’, 
basurero callejero y demás particularidades, México fue exhibido mundialmente en otros ámbitos y 
no precisamente en plan triunfador.  
 

Durante su discurso en la Cumbre del G7 en junio y frente a gobernantes de las potencias 
económicas, Donald Trump afirmó: “México perdió el control del país, los cárteles gobiernan 
México…”, y añadió que “si bien la presidenta Claudia Sheinbaum es una buena persona, es una 
mujer muy asustada”.   
 

Hace varias semanas, El Comité contra la Desaparición Forzada (CED) de la ONU activó el artículo 
34 de la Convención respecto a México debido a la existencia de indicios fundados de que las 
desapariciones forzadas se practican de forma generalizada o sistemática en el país, y para llevar 
esta crisis de carácter urgente ante la Asamblea General de la ONU (Aristegui Noticias).   
 

Nos enteramos de que nuestros narcos son transnacionales y operan narcolaboratorios en algunos 
países de África. Por lo visto no les satisfacen los aproximadamente 2,337 recintos clandestinos de 
drogas sintéticas en 22 estados de la República (Radio Fórmula), mismos que según AMLO, no 
existían.  
 

Estados Unidos rechazó la renovación automática del T-MEC y éste deberá revisarse cada año. Sin 
duda las reglas y normas ‘potencialmente movedizas’ sobre las que estará asentado, afectarán a la 
de por sí raquítica inversión privada. 
 

La presidenta sabe que el panorama nacional está ‘canijo’. Su mirada es vidriosa, está cansada, 
regañona y poco empática. Tiene un closet lleno de ‘cadáveres’ y para esconderlos teje mentiras e 
historias trasnochadas tratando de convencernos que México va bien, está creciendo y que los 
problemas son ‘peccata minuta’; que ella ‘envuelta en la bandera y cantando el Himno’ (pero sin 
rumbo, conocimiento, ni equipo experto) y con el apoyo del pueblo -ese sustantivo que Ángel 
Dehesa describe como “amorfa, opaca y convenenciera entidad, cuya voluntad solo ellos saben 
interpretar”- México saldrá adelante.  
 

Tumbos, complicidades, corrupción a plena luz del día, supremacía narca, garrafales errores 
diplomáticos, falta de contrapesos, jueces de ‘plastilina’, mínimo crecimiento económico, 
funcionarios incompetentes, políticos rapaces, instituciones debilitadas, culpables prefabricados y 
amigos beneficiados, mañosa aplicación de la Ley, impunidad absoluta a los suyos, instrucción de 
“colocar el sentido común por encima de la Ley invocando una buena intención” (J. Silva-Herzog), 
burlas y menosprecio a quienes opinan diferente, injerencismo o autodeterminación a conveniencia, 
incesante asedio de Trump, y más, aderezan un coctel macabro, con el que Sheinbaum, su partido, 
sus temores, vacilaciones, incompetencias y presiones nos están acercando cada vez más a 
terrenos lodosos y de pronóstico reservado.  
“México tan lejos de la democracia y la justicia y tan cerca de la ineptitud y la corrupción” (Catón). 


